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UN ARBITRIO
PARA GOBERNAR Á ESPAÑA.

INTRODUCCIÓN.

Sabido es que en los siglos XVI y XVII se presen-
taron muchos memoriales al Rey proponiendo á Su
Majestad diferentes arbitrios, para remediar los
males políticos y económicos que á la Nación "aque-
jaban, principalmente la despoblación, la decadencia
do las fábricas y la salida del numerario y toda for-
ma de metales preciosos. Dignos son de leerse aque-
llos escritos, todos por bien intencionados, por cu-
riosos muchos, por ingeniosos algunos, por practica-
bles muy pocos. Esto último ha dado motivo á que
se conserven tales arbitrios como objetos de curio-
sidad más que de provecho en la historia de la eco-
nomía política, y de que se haya dado á sus autores
el nombre de arbitristas, voz cuya terminación,
mirando á la índole y analogías de nuestra lengua,
no arguye mucho aprecio ni gran consideración para
con ellos. Sin arredrarme por ese antecedente, he
elegido el titulo de un arbitrio como castizo y
propio para expresar mi pensamiento: que no va
vinculada en el título la calidad buena ó mala de lo
que se arbitra, ni es aquella acepción irónica esen-
cial á su significado, ni con titularlo de otro modo
se conseguiría hacer cosa mejor, como en sí no lleve
el proyecto algo de útil y de realizable. Y como
quiera que mi intención es, lo mismo que la de aque-
llos honrados arbitristas, patriótica y derecha, estoy
dispuesto á aceptar sin repugnancia el dictado de
v-un arbitrista más.»

Mi empeño ha sido buscar, y creo haber hallado,
un medio de acabar con la empleomanía y sus funes-
tas consecuencias.

Algunas personas de claras luces y profundo sa-
ber, á quienes he comunicado mi pensamiento, lo
califican de nuevo y de atrevido. Ambas calificacio-
nes admito, no como laudatorias, que nada tienen
de eso, sino como exactas. Es nuevo, porque, en
verdad, tampoco ha llegado á mi noticia nada seme-
jante, ni he tomado de ninguna parte la idea, que
nació en mi mente, entera y espontánea. Y puede
llamársele atrevido, porque decir verdades sin re-
serva ni miramiento, lo mismo que proponer reme-
dios como los que yo propongo para curar los males
de la Patria, es oficio peligroso y naJa lucrativo y

TOMO V.

tomarse un trabajo que no ha de tener más premio
que la satisfacción de la conciencia por haber cum-
plido un deber.

Para atreverse á tanto, es necesario hacer un gran,
esfuerzo de voluntad, salir de esta atmósfera sofo-
cante de egoísmo y pequenez en que vivimos, y
elevarse á las alturas de la moral, donde se respira
el aire puro y regenerador de la abnegación y el
patriotismo. Para proponer un plan de esta índole,
es requisito indispensable en el proponente no pen-
sar ni haber pensado nunca en ser hombre político,
ni diputado, ni ministro, y cifrar toda su ambición en
que el plan se realice, siquiera ignore todo el mundo
quién lo inventó; pues dicho se está que el que
ponga el dedo en la llaga y discurra su remedio,
queda ipsofacto incapacitado para aplicarlo.

Esto silo eslá al alcance de quien, habiendo lle-
gado á ser ministro por los procedimientos acos-
tumbrados se sienta poseído de una ambición ver-
daderamente grande y patriótica; tenga la fortaleza
bastante para romper las ligaduras de la rutina y
apartarse de la estéril y ociosa lucha de los partidos
políticos; se desprenda del espíritu de egoísmo y
bandería que empequeñece y anula tantas inteligen-
cias, y se decida á quemar sus naves y á lanzarse
á la empresa con ánimo de conquistar gloria impe-
recedera ó de sucumbir en la demanda.

La empresa es ardua, pero no imposible, si un
verdadero hombre de gobierno, con la ayuda y apo-
yo ckj cuantos buenos patriotas sienten la absoluta
necesidad de acometerla, se apercibe á la lucha,
que ha de ser tenaz y reñida. Porque son muchas
las preocupaciones que hay que combatir, muchos
los errores que desvanecer; muchos los abusos que
reprimir, infinitos los intereses bastardos y las am-
biciones criminales que lastimar.

Fuerte y empeñada ha de ser la resistencia de los
que vean desconcertadas sus cabalas y muertas sus
esperanzas con este arbitrio; pero, más que vencer
á estos enemigos, importa sacar de su error á mu-
chos hombres de buena fe, que por falta de energía
se contentan con lamentar el mal y se asustan ante
el rigor del único procedimiento capaz de extirpar*
lo. Esos hombres honrados repiten sin espantarse
las palabras de cierto eminente estadista, quizá el
primero que ha tenido España en el ÚWÍIHO tercio de
siglo, quien dijo que el presupuesto es «¿0 olla de
los pobres.» Esos mismos hombres han leido sin es-
cándalo, en un periódico demócrata y nivelador si
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los hay, que es menester irse con tiento en eso de
condenar la empleomanía, porque, según él, es «la
miseria de levita,» sin que ni al articulista ni á sus
lectores se les haya ocurrido dar á los pretendientes
el sencillísimo y honrado consejo de que se quiten
la levita y se pongan á trabajar. Esos hombres no
reparan en que la empleomanía y el socialismo, cuyo
sólo nombre los aterra, son una misma cosa, y es
forzoso demostrarles que con su tolerancia y falta
de brío se hacen cómplices de los socialistas. Me
lisonjeo de que algunos de los razonamientos que
van en el texto conducen á osa demostración y
pueden allanar el camino á quien cuente con auto-
ridad y decisión bastantes para llevar á cabo tan
urgente reforma.

Si se contempla el tamaño del asunto, parecerá
que he andado escaso en su exposición; pero yo he
estimado oportuna sobriedad lo que podrá tildarse
de menguado laconismo, y, atento sólo á dar á co-
nocer los fundamentos de mi plan, dejo para cuando
se haya aceptado por bueno, justo y úlil, el porme-
nor de su ejecución y los procedimientos que tengo
excogitados para llevarlo á efecto.

El capítulo 1 va dedicado á presentar en compen-
diado resumen el tráfico abusivo é inmoral que
suele hacerse con los empleos públicos. Designo
esta escandalosa aberración con el conocido nom-
bre de empleomanía, á falta de otro más propio y
comprensivo; porque «empleomanía», según la
Academia, es «el afán con que se codicia un empleo
público retribuido, tenga ó no tenga el pretendiente
méritos para obtenerlo y aptitud para servirlo»; y
yo con ese titulo no quiero denominar sólo aquel
vicio de los pretendientes, sino también el más cul-
pable de los que acceden á sus protensiones, y el
error todavía más trascendental que ha cundido en
el común de las gentes acerca del asunto y el olvi-
do total de los principios de justicia y buen gobier-
no, que es consecuencia de tal extravío. Si alguien
tacha de duras mis palabras ó de demasiado severas
mis censuras, sepa, para no extrañarlo, que mi
intención no es conquistar la benevolencia de los
hombres políticos, sino echarles en cara sus malas
mañas y afearles su conducta, para que se convier-
tan y enmienden aquellos en quienes quede algo de
patriotismo; que mi propósito es levantar la con-
ciencia pública contra los desmanes de, la llamada
política. Y en cuanto á la dureza de los términos,
no concibo cómo puede un buen español contem-
plar los horribles padecimientos de la Patria sin que
revelen dolor é indignación sus palabras; si hay
quien á la vista de tal desgracia sea capaz de tanto
comedimiento, cuente con mi admiración, pero esté
seguro de que no le tengo envidia.

Tampoco aspiro á rivalizar en esa pintura de
nuestras miserias con los muchos autores de nove-

las, comedias y cuadros de costumbres, que han
empleado su ingenio en poner de relieve las flaque-
zas de los hombres políticos y en ridiculizar á los
pretendientes. Ni por asomo puede compararse mi
modesto trabajo con esos primores del arte, ni
tampoco quisiera que se pareciese á ellos en sus
efectos: con tan magistrales obras se consigue
divertir al público por espacio de algunos minutos
y conquistar el nombre de inspirado poeta ó de fino
crítico: con estos renglones no pretendo que nadie
ría ni que llore tampoco lágrimas estériles, sino que
todo español honrado sienta su rostro encendido de
vergüenza, y sacuda la pereza, y se desprenda del
egoísmo, y piense en lo que debe á su patria.

En el capítulo II se examinan los diferentes me-
dios propuestos y ensayados hasta ahora para ata-
jar el daño, universalmente conocido y lamentado, y
se trata de averiguar por qué han sido ineficaces
todos ellos. A este propósito debo citar un folleto,
titulado: La cuestión de los empleos públicos en Es-
paña, por un político con ganas de dejar de serlo,
opúsculo que llegó á mis manos cuando estaba ya
escrito aquel capítulo y que no me ha obligado á
reformar una sola letra de su texto, pues que esta-
ba hecha en él la refutación previa de este, como la
de los diversos procedimientos de su misma índole.
Si no me engaño, y el autor se sirve leer lo que allí
va dicho, habrá de convencerse de que para acertar
con el remedio que busca no basta tener ganas de
dejar de ser político; es necesario haber dejado de
serlo totalmente, y mejor todavía, no haberlo sido
nunca. Otro reparo me permitirá el autor que le
haga: en la página 77 de su estimable escrito se
deja llevar con un poco de inadvertencia del mal
ejemplo del vulgo, é incurre en la inexactitud
de aseverar que España es la única nación del mun-
do donde se dan esos escándalos. En mi librejo
(cap. I) va probado con citas auténticas que suce-
de otro tanto y mucho más en otras partes.

La definición del arbitrio con los fundamentos
de derecho y las tradiciones nacionales que le
sirven de base, van en el capítulo III. En él se dan
á conocer los términos á que alcanzan los puntos
esenciales de la reforma, la nueva condición á que
se reduce el personal del servicio del Estado, y se
presenta distintamente por cuadros respectivos la
economía que ha de obtenerse en cada sección del
presupuesto: mas sin entrar en todas las minucio-
sidades reglamentarias que habrán de acompañar á
la reforma, por no hacer difuso el escrito con anti-
cipados pormenores, como ya se ha dicho.

Con el título de Sustitución, se estudian algunas
consideraciones importantes sobre el servicio del
Estado en el capítulo IV.

El V se destina á enumerar las ventajas que han
de lograrse con la aplicación de este arbitrio.
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Y por último, en el VI he querido salir al en-
cuentro de algunas de las objeciones que acaso se
liarán al proyecto, á aquellas que he podido presu-
mir, sin que por eso tenga la jactancia do haberlas
previsto todas. Y deseando que e! pensamiento se
depure y aquilate por medio do discusión amplia y
razonada, enviaré un ejemplar de mi escrito á cada
periódico, con la súplica de que, si alguno lo cree
digno de atención y estudio, tenga á bien franquear
sus columnas para que en ellas se publiquen los
reparos que á algún crítico puedan ocurrir, como
también las réplicas y comentarios con que se tra-
tará de satisfacer sus objeciones.

CAPITULO PRIMERO.

EMPLEOMANÍA.

Vocablo que tiene significaciones distintas, según
el carácter de las personas que lo pronuncian; acha-
que calificado de diversos modos con arreglo al
criterio de quienes lo juzgan; llaga social, cuya
vista excita varios sentimientos á medida de la con-
ciencia de los hombres que profundizan su estudio.
Todos hablan de ella en tono de censura; pero unos
lo hacen por el mero gusto de maldecir y soltar la
rienda á su humor festivo y satírico, sin más conse-
cuencias; otros obedecen al prurito ruin de rebajar
con bastarda fruición el nombre de su patria, pon-
derando los grados que ha descendido nuestro ca-
rácter en la escala de la dignidad; quién denuncia
la empleomanía como vicio funesto y vituperable,
pero si va á buscarse el fondo de su intención,
pronto descubrimos que lo que le inquieta y pro-
voca sus iras es la concurrencia de tantos compe-
tidores; pocos son los que lamentan de veras ose
mal, miden con espanto su profundidad y trascen-
dencia y buscan con patriótico empeño el modo de
remediarlo.

A este número se jacta de pertenecer el autor de
este arbitrio. A curar radicalmente esa vergonzosa
lepra se dirigen sus esfuerzos.

Para pintar ese horrible cuadro no se necesitan
dotes de inspirado artista, ni hay que imaginar
grupos ni que inventar colores. Quien haya con-
templado la antesala de un ministro, con más los
corredores, los patios y avenidas del ministerio,
inundados de pretendientes, en cualquiera de los
dias que tan á menudo se suceden de cambios po-
líticos ó personales en las regiones del poder;
quien haya visto las mismas turbas de concurrentes
en torno de los diputados; quien se haya mezclado,
á fuer de observador, en sus ruidosos corrillos y
oido los méritos que cada cual alega, y los valedo-
res con que cuenta, y las promesas y esperanzas de
que viene henchido, y las lecciones de táctica que
ha estudiado, y la carta que ostenta e1 uno y la tar-

jeta doblada de un modo convencional y misterioso
que muestra el otro, y la audacia, la destreza ó la
humildad con que esotro se empeña en amansar la
fiereza de los porteros; quien haya tomado datos
estadísticos de las empresas de ferro-carriles ó de
las casas de huéspedes para formar idea del aumen-
to de población que tiene Madrid en esos dias con
las densas nubes de postulantes que, cual bandadas
do buitres, acuden de todas las provincias á lanzarse
sobre la codiciada presa-; quien haya asistido á la
batahola de una campaña electoral y podido ente-
rarse de las intrigas, de los pactos, de las transaccio •
nes, de las promesas, de las amenazas, de las per-
fidias, de los ultrajes de todo género inferidos á la
moral y á la dignidad humana en esas luchas de los
modernos gladiadores, en esos conciliábulos de
los mercaderes de política; quien tenga siquiera
idea de esos escándalos, no necesita por cierto que
nadie se esfuerce en ponderarle el asquesoro resu-
men de nuestras miserias.

Mas si por acaso hubiese alguien tan poco curioso
ó tan alejado de esas bulliciosas escenas, que no
hubiese podido observarlas por sí mismo, fácilmen-
te hallará su perfecta descripción en los periódicos
del partido vencido en cada una de sus luchas. Sin
más que pasar la vista por una colección de cual-
quiera de ellos, correspondiente á los dias en que
se dio la batalla, tendrá noticia cabal de tocios los
desmanes, de todas las supercherías, de todas
las iniquidades, de todas las trampas, de todos los
escándalos ocurridos, con el aditamento de porme-
nores biográficos interesantes, que acaban de dar
idea de la moralidad do los hombres y de sus ma-
nejos. Pero téngase en cuenta y mídase bien lo que
he dicho: los periódicos que han de consultarse hsn
de ser precisamente los de aquellos dias críticos,
porque poco tiempo, muy poco, después pudiera
sucéller que el periódico que censuró tan duramen-
te á aquellas personas y con tal severidad calificó
sus actos, se conv;erta de súbito en su panegirista
por una de esas frecuentes transiciones, coaliciones
ó transacciones que constituyen la parte más deli-
cada, sublime y metafísica de la ciencia moderna, .
que eclipsa á todas las demás con sus sorprenden-
tes peripecias.

Sucede también que al cabo de un año, ó quizá de
un par de meses, el partido que antes vimos derro-
tado, se ostenta vencedor en otro cambio de fortu-
na, y entonces los perüdicos del bando opuesto nos
ofrecen una reproducción fiel de los mismos anate-
mas, idéntica ponderación de las mismas abomina-
ciones, sin más que cambiar los nombres propios y
volver del revés los calificativos.

La sinceridad y la intención patriótica con que
mutuamente se prodigan esas acusaciones los hom-
bres de partido, queden allá para sus conciencias:
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lo que aquí nos importa reconocer es que se endil-
gan sendas verdades. Lo que nos cumple y nos
duele saber, y se halla harto demostrado por lo que
ellos se dicen y lo que todos vemos, es que el
resultado práctico ele tales manejos es el olvido to-
tal de la justicia, de la delicadeza y del deber; es la
perversión más desastrosa de las ideas y de las
costumbres; es hacer imposibles la administración
y el gobierno.

Florez Estrada escribía en 4836:
«Entre los gastos más ruinosos que hay en el lujo

de un gobierno, debe contarse el gran número de
sitiecuristas de toda especie, á titulo de funciona-
rios públicos, sobre todo en la administración de la
hacienda pública. Cuantas más personas haya ocu-
padas en el manejo de los fondos públicos, más
riesgo corren éstos de tener la suerte de aquellos
rios cuyas aguas, destinadas por la naturaleza á
fertilizar una vasta comarca, se pierden en estériles
arenales.»

Más adelante, y al mismo propósito, cita estas pa-
bras de autor más antiguo:

«El estar pobre la real Hacienda, fuente que de-
biera ser muy opulenta, según las muchas y exce-
sivas cargas de tributos, no es falta de las contri-
buciones, culpa sí de las muchas sangrías que hacen
manos por do pasan las contribuciones, y sin quitar
la causa, aunque la tierra brotase plata, sería impo-
sible no estar cada dia el Real Patrimonio en mayor
empeño, y los vasallos sin tener que empeñar.»

Y por último concluye el célebre economista con
este notable aforismo:

«La multiplicación de agentes supérfluos, además
de gravar á la sociedad con gastos estériles, la priva
de brazos industriosos.—(Curso de Economía po-
lítica.)

Por más que tendrá siempre su valor esta magis-
tral á par que sencilla sentencia, habremos de con-
venir en que si Florez Estrada y su predecesor yol-
viesen al mundo, se pararían avergonzados al
contemplar los adelantos hechos desde entonces en
ese camino, y comprenderían cuan cortos se que-
daron en sus advertencias y calificaciones. Porque,
on efecto, aquellos respetables críticos lamentaban
con laudable intención que se multiplicase sin ne-
cesidad el número de agentes oficiales que vi-
vían á costa del Erario, censuraban la falta de apti-
tud ó de pureza de algunos de ellos, y atribuían, sin
expresarlo, su exceso, como también sus dañosas
condiciones, al favor que influía malamente en su
elección, dando todo por resultado el infiel manejo
(Je los intereses públicos, con el doble perjuicio de
apartar del trabajo honrado y útil á muchos, á algu-
nos millares, si se quiere, de los que debieran con
61 contribuir á la riqueza nacional.

¿Cuál no sería, repito, su confusión al comparar
la España de hoy con la de sus tiempos, y cuan pe-
queño les parecería el mal que 'tanto les escanda-
lizaba al lado de lo que hoy verían con extático
asombro!

Hoy nadie tiene tiempo ni poder para pensar en
si los empleados públicos son ó nó aptos para des-
empeñar los puestos que se les confieren, ni entra
esa consideración por nada en su nombramiento.
Suele necesitarse, sí, en algunos, cierta idoneidad
para determinados oficios en interés personal de sus
favorecedores, dotes de audacia y travesura para
dirigir ó elaborar unas elecciones, por ejemplo: pero
sin que esto tenga que ver en lo más mínimo con la
administración pública; y, en todo caso, para obte-
ner sus cargos han de ser deudos, asociados, clien-
tes, favoritos, comensales ó ayudas de cámara de los
que ocupan (con títulos semejantes) los altos pues-
tos del gobierno.

Justo es, y grato también, confesar que entre los
sinecwristas elegidos de esa manera nunca faltan al-
gunos jueces probos, magistrados íntegros, funcio-
narios entendidos, celosos y respetables; pero estos
son cabalmente los más expuestos á caer en des-
gracia y verse excluidos de la nómina oficial; y si
se pregunta al ministro por qué ha destituido á uno
de estos hombres dignos para colocar en su lugar
á otro de muydistinta calidad, contestará con la
mayor frescura que éste es propio para el puesto y
aquél inconveniente por su misma rectitud, y que, á
pesar de reconocer lo que valen ambos, ha tenido
que hacer el cambio por razones políticas.

En cuanto al número de los empleados que se
llaman activos, y que con más propiedad se califica-
rían diciendo que cobran sueldo entero, ese está li-
mitado al parecer por la fórmula del presupuesto:
pero en realidad por lo que dan de sí los bolsillos
de los contribuyentes y la condescendencia de los
prestamistas, amén de los ahorros que produce la
insolvencia declarada de los más sagrados créditos.

Pero con saber todo esto no sabrían nuestros su-
puestos resucitados ni la mitad de los adelantos
hechos en los últimos años. El verdadero progreso
no puede estimarse con el solo examen de los asom-
brosos aumentos que han tenido las partidas del
personal activo. Para medir toda su extensión tam-
poco bastan las del ejército de cesantes que crece
cada dia con los frecuentes cambios que por razones
políticas experimenta ese personal. La verdadera
expresión del adelanto está en decir que la cuarta
parte de los españoles constituyen hoy una masa de
verdaderos sinecurislas, parte empleados ahora
mismo, parte cobrando cesantías, y éstos y los de-
mas dedicados á buscar el modo de lanzar de sus
puestos á los actualmente favorecidos, para ocupar-
los ellos por otro poco de tiempo. Pero entre tanto,
TODOS olvidados de trabajar en cosas útiles, todos
decididos á vivir á cosía de los demás.

Y este sistema, que ha llegado á constituir un
modo de ser que cada dia penetra más la esencia de
la Nación entera, ha adquirido también una organí-
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zacion digna de estudio, á manera de las leyes á
que obedecen los planetas en la economía universal.
Alrededor de los astros de primer orden describen
sus órbitas otros de menor magnitud, que á su vez
sirven de centro de atracción á otros subal temos, cada
cual rodeado de sus correspondientes satélites. Di-
ferenciase empero el concierto celeste de este orden
aparente, en ei gran número de cometas excéntricos
y errantes que vagan por el ancho espacio de la po-
lítica y no entran en la sabrosa armonía del presu-
puesto, porque buenamente no caben tantos en el
festin, por espléndido y abundante que sea. Y estos
innumerables desheredados, en el curso errático de
su agitación vertiginosa, producen á cada paso vio-
lentos choques y profundas perturbaciones, que en
forma de pronunciamientos dan al traste con lo que
óptimamente se llama orden establecido, ó, hablando
en términos sublunares, derriban de sus empleos á
los que están en el goce de su posesión, quienes por
eso se irritan tanto contrael despojo y ponen el grito
en el cíelo porque hacen con ellos lo mismo que
poco antes hicieron ellos con otros.

En los primeros tiempos de estos trastornos, pu-
diera decirse, siguiendo el símil, que al desaparecer
uno de estos sistemas siderales, aparecía otro forma-
do de elementos propios y do antemano conocidos,
con su correspondiente clasificación y sus respecti-
vas jerarquías. Dicho en otros términos: por enton-
ces gozábamos en España la dicha de poseer dos ó
tres partidos, porque, al decir de ciertos doctores,
no hay cosa mejor, para tener dicha, abundancia y
buen gobierno, que dividir á los españoles en unas
cuantas banderías, que estén en perpetua lucha.
Aquellos partidos se afanaban de continuo en derri-
barse y sustituirse alternativamente en el poder, y
dicho se está que el triunfo de cada uno de ellos se
señalaba principal ó quizá únicamente por el relevo
de todos los empleados, desde los ministros hasta
los porteros de las oficinas, por personas afiliadas
al partido vencedor. Pero en esto, como en todo, se
ha adelantado notablemente, porque el progreso no
se detiene: y una vez proclamada la excelencia de
la división en bandos, se ha llevado esta á tal extre-
mo de perfección, que al observador más minucioso
le sería imposible compilar la nomenclatura ni tra-
zar la historia de cada una de las diminutas é innu-
merables partidas, que so han engendrado de los
antiguos partidos. Estos, en su origen, se fundaron
en ciertas opiniones y se organizaron para mante-
ner ciertas doctrinas, opuestas á las de sus contra-
rios; degeneraron después en sociedades mercanti-
les, cuyo objeto era apoderarse del mando para
monopolizar su influencia y repartir los empleos lu-
crativos á prorata entre sus asociados. Mas andando
el tiempo ha tenido lógicamente que suceder lo que
ha sucedido, porque habiéndose aumentado tan pro-

digiosamente el número de los partícipes á ganan-
cias, no puede haber empleos para tantos, si no se
subdividen en nuevas compañías, por más que se
hayan dilatado los límites del presupuesto.

Es, pues, necesario, filosóficamente hablando, lo
que ocurre, y no podría ser otra cosa, dadas las
tristísimas condiciones en que vivimos. Y, volvien-
do al símbolo de nuestro sistema planetario, cada
uno de los cataclismos producidos por el choque de
esas masas de materia cósmica, da por resultado
las agrupaciones más anómalas y caprichosas, los
fenómenos de atracción y repulsión más inespera-
dos, planetas de los órdenes más inferiores, consti-
tuidos en centros do nuevos sistemas por obra de
la audacia y de la fortuna. En resumen: que los
grupos de hoy, si bien por mero hábito conservan
el nombre de partidos, ni tienen por eso opiniones,
ni doctrinas políticas que los distingan, ni son otra
cosa que asociaciones efímeras y particulares, com-
puestas de un hombre que dice á los demás: «El
dia que yo sea ministro, vosotros seréis emplea-
dos»; y de los que responden: «Haremos lo posible
porque usted sea ministro.» Lo cual no se opone á
que si llega el primero al puesto que apetece, y
considera más últil para conservarlo olvidar sus
promesas y favorecer á otros, lo haga sin empacho;
y que si los satélites ven levantarse en el horizonte
de sus esperanzas otro sol que caliente más, acudan
á darle culto y se acojan á su amparo, volviendo la
espalda á su antiguo Mecenas.

El saber hacer á tiempo y con habilidad estes
evoluciones constituye la ciencia y levanta el crédi-
to de los pretendientes políticos, incluyendo en esta
calificación á los de todas las esferas, desde el que
aspira á la suprema magistratura, hasta el que codi-
cia un estanquillo. El conservar á vueltas de esos
equilibrios la adhesión de gran número d,e parciales
con'el cebo de la ganancia, obligando la gratitud de
los que buenamente caben en las filas del presu-
puesto por medio de libranzas giradas contra el
Tesoro público, y alimentándolas ilusiones y espe-
ranzas de los demás con graciosas promesas é in-
geniosas disculpas, á fin de que no se desbanden,
ese es el summum del arte.

Entre los muchos que ponen en práctica con pro-
vecho propio las reglas de ese funesto oficio, hay
uno que raya más alto que todos, y es por eso mis-
mo más que todos funesto, no sólo por el estrago
que ha causado y está causando en la moral el
ejemplo de su extraordinaria elevación, sin más
méritos ni más virtudes que sus manejos, sino tam-
bién por el desconcierto introducido en todos los
ramos de la administración pública por las bandadas
de sus favoritos, y la ancha brecha abierta en el
Tesoro nacional por sus livianas larguezas. No pon-
go aquí el nombre de ese personaje, y tengo, sin
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embargo, la seguridad de que por estas señas ha
de ser pronto reconocido entre los innumerables
que se dedican á esa granjeria. Si así sucede, no po-
drá darse prueba más cumplida de la exactitud de
mi juicio.

Sería curiosa una estadística de lo que cuestan á
España (en dinero, se entiende) las mercedes, as-
censos, favores y recomendaciones de ese célebre
personaje, yü que lo hemos tomado con tanta justicia
por insigne ejemplar de su especie. A primera vista
parecerá imposible esa averiguación, y en efecto
lo es, si ha de extenderse al largo número de años
que cuenta ya su gloriosa carrera: algo podríamos
saber de los últimos quince ó veinte, por lo menos
en lo relativo á la administración civil, porque,
según mis noticias, desde esa época se lleva en los
Ministerios un curiosísimo registro, en el que se
anotan los nombres de los empleados, y al margen
de cada uno (no sus méritos y servicios, ¿quó im-
porta eso?) el de su valedor. Venía un empeño irre-
sistible, una recomendación de Palacio ó sus arra-
bales, del presidente del Consejo ó de alguna otra
persona de gran significación... Se consultaba á
toda prisa el registro:—¿A quién sacrificamos?—¿A
este?—A ese no, que es pariente del general N.,
del ministro P., del diputado H.—¿A este otro?—Si
ese es recomendado del senador T., y además hom-
bre por cuya influencia se ganan las elecciones en
el distrito de...—Pues bien, á esotro.—Menos mal,
caiga ese, que no vale tanto, y alguno ha de ser la
víctima.

Fácilmente se da á entender qué trastornos y
perturbaciones sufriría ese registro á cada cambio
de Ministerio. Sin embargo, toda su pintoresca
variedad hubo de quedar eclipsada y pálida en 1868
por la asoladora vehemencia é irresistible empuje
de la revolución triunfante. En aquellos dias de vér-
tigo, en que se nombró empleados de correos á
personas que no sabían leer, algún magistrado de
Audiencia que no tenia titulo de abogado y gober-
nadores de provincia á mozos de las oficinas de los
periódicos victoriosos (porque los redactores no se
contentaban con menos que ministerios ó embaja-
das); en aquellos dias debemos suponer que sería
imposible llevar concienzudamente ese registro, no
sólo por la multitud de las promociones, sino tam-
bién por la fjrma ejecutiva en que se procedía. Por
entonces no era raro que llegase un jefe de barri-
cadas, ú otro de los imperantes corifeos de la revo-
lución, á las oficinas de un Ministerio y entablase
con el oficial encargado del personal el siguiente
diálogo: — Extienda usted un nombramiento de tal
destino á favor de D. N. — Ese destino no está va-
cante.—Pues destituya usted al que lo ocupa, y
ponga usted en su lugar á quien le digo.—Es que ya
no lo ocupa el que lo poseía anteriormente, y ha

sido dado á otro por el señor ministro.—No impor-
ta: haga usted lo que le mando, y déme la creden-
cial, que yo me encargo de recoger la firma del
ministro. (Histórico.)

Si en los últimos tiempos se ha restablecido la
práctica de tan interesantes anotaciones, bien pue-
de asegurarse, sin el menor recelo de exagerar, que
ese personaje ha seguido dando más trabajo que
nadie á los encargados de hacer los asientos, y que
su nombre figurará en ellos repetido millares de
veces y sirviendo de orla á la profusa nómina de sus
favoritos. He oido decir que en cierta ocasión no
muy remota se quejaba un ministro de Hacienda de
haber recibido cinco mil recomendaciones del señor
á que nos referimos. No sé si habrá error ó exage-
ración en el número; pero sea como quiera, y ha-
biendo que resignarse á ignorar lo que exactamente
cuesta á España por este sólo concepto la condición
curiqueña de nuestro héroe, aunque nos atenga-
mos á lo que asi, á bulto, nos ofrece la memoria de
sus innumerables mercedes de todas clases, desde
fajas de general hasta credenciales del orden más
subalterno, bien podemos sin escrúpulo afirmar que
cuesta mucho. Los efectos de este flujo de favores
en la moral y buena marcha de la administración
pública se pueden concebir, pero son de todo pun-
to incalculables. Entre los infinitos favorecidos no
faltará alguno que realmente mereciera su coloca-
ción ó su ascenso; en eso no cabe duda, siendo tan-
tos; pero también podemos creer que al dispensar
el favor no entró esa consideración nunca en el
cálculo del otorgante.

Si hay que decir y que lamentar todo esto de un
solo individuo, por distinguido y sobresaliente que
sea entre los demás, ¿qué tiene de extraño el es-
pantoso caos que nos rodea, si tomamos en cuenta
la suma de miserias que, á semejanza suya, acu-
mulan sobre nuestra patria los innumerables trafi-
cantes de todas categorías que siguen su ejemplo?

Aunque ya de esta breve exposición de la manera
de proveer los empleos se infiere harto fácilmente
la atención que se presta al verdadero servicio del
Estado, á cuyo fin debieran encaminarse los propó-
sitos de los gobernantes, voy á referir un episodio
de esos que, á mi ver, enseñan más que las histo-
rias completas y las disertaciones más elocuentes, ó
que, por lo menos, vienen á comprobarlas con irre-
cusable evidencia. Llamó no há mucho tiempo cier-
to ministro de Hacienda á uno de sus directores
para decirle:—Necesito irremisiblemente dos vacan-
tes en la provincia de... Los demás directores me
han dicho que en sus ramos es imposible servir este
pedido sin disgustar á otros amigos, y ello es preci -
so hacerlo.—Volvió á poco rato el director, después
de haber tomado antecedentes (sin duda consultaría
el consabido registro), é hizo ver al ministro que
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todos los empleados de su ramo en aquella provin-
cia estaban asegurados por buenos protectores,
menos uno que, sin saber cómo ni por favor de
quién, había durado unos cuantos años y desempe-
ñaba un destino con 16.000 rs. de sueldo. Ambos
sin vacilar designaron á osle por víctima; mas no
por eso quedaba allanada la dificultad, porque era
uno y se necesitaban dos para salir del apuro. Tal
era este, que ya iba inclinándose el ministro á crear
una nueva plaza con un pretexto y un título cual-
quiera, acudiendo al socorrido expediente de los
créditos supletorios, cuando se iluminó el semblan-
te del director como inspirado de una idea feliz.—
Lo que puede hacerse, dijo, es suprimir esa plaza
de 16.000 rs. y crear dos de á 8.000, y así so sale
del apuro, ahorrando trámites y autorizaciones.—
El ministro quedó muy complacido y aprobó en to-
das sus partes tan ingeniosa combinación (voz téc-
nica de esta moderna ciencia).

No sé si los candidatos y sus patronos quedaron
igualmente satisfechos, ó si aspiraban á presas de
más cuantía; pero como esto debe darnos poco ó
ningún cuidado, busquemos la enseñanza que ofre-
ce este incidente para sondear la profundidad del
mal que nos aqueja. El hecho y lo¿ pormenores del
diálogo no necesitan comentarios; ni por un mo-
mento se ocurrió á ninguno de los interlocutores la
duda de si el servicio saldría mejor ó peor librado
de su combinación; ni siquiera pensaron si aquel
hombre, que sin recomendación de nadie se había
conservado en su puesto, sería acaso de esos únicos
que suelen quedar en las oficinas, porque sin ellos
no sería posible la marcha buena ni mala de los ex-
pedientes, y á quienes tienen que acudir para todo
desde el jefe hasta el último copista de la oíicina.
Ni pararon mientes en que acaso el depuesto tenía
un cargo importante é indivisible, y que los que en-
traban á reemplazarlo, ni por su aptitud, ni por las
categorías en que iban á colocarse, podían des-
empeñarlo absolutamente. Y hay que reparar en
otra circunstancia de suma entidad: los que así pro-
cedían no daban á su acuerdo el carácter de un
atentado, ni trataban del asunto en el tono miste-
rioso de cómplices que se confabulan para realizar
un propósito culpable: lejos de asaltarles el menor
escrúpulo de conciencia, tan luego como tomaron
el acuerdo, lo comunicaron á los interesados, como
la cosa más justa, más natural y más puesta en ra-
zón. Y la verdad es que, dadas las condiciones ac-
tuales, no cabe proceder de otra manera. Yo no sé
si es posible llegar á ser ministro ó director sin ha-
ber incurrido en esas vituperables transacciones, sin
haber ahogado muchas veces el grito de la con-
ciencia; pero no dudo que, una vez ascendidos á
esos puestos, sea por los medios que quiera, hayan
tenido algunos verdadera intención do extirpar abu-

sos, de combatir la inmoralidad, de purgar las ofi-
cinas de ineptos y de holgazanes, de gobernar, en
fin, y administrar como Dios manda y el deber exige.
Mas tampoco dudo que quien tal cosa se haya pro-
puesto, habrá comprendido muy luego que es em-
presa imposible mientras imperen estas circunstan-
cias, y que hay que optar entre desistir do tal pro-
pósito, ó dejar de ser inmediatamente director ó
ministro.

lié aquí la condición en que hoy se halla el servi-
cio del Estado; y vengan luego Florez Estrada y
los suyos á ponderarnos los desmanes de los sine-
curistas de su tiempo.

Estas pinceladas sirven para estudiar el padeci-
miento en la región capital, digámoslo asi, y paten-
tizan lo mal que lo hacen y la imposiblidad en que
se encuentran de hacerlo mejor los encargados de
dirigir la cosa pública. Veamos ahora de observar
los síntomas de la misma dolencia en otras partes
del cuerpo social, examinando cuál es el modo de
ver de las gentes acerca del mismo asunto, cuál el
criterio por que se guian casi lodos, aun aquellos
mismos que lo lamentan y censuran. De ese exa-
men resultará averiguado que nadie se acuerda del
fin á que se instituyeron los empleos públicos. Los
más, queriendo pasar por justicieros, dan por con-
sentido y lícito el derecho que tienen á vivir á ex-
pensas del Tesoro público los que han hecho favo-
res y contribuido á la elevación de los poderosos, y
reeuerdan á éstos el deber en que están de recom-
pensarlos en esa forma, ó bien los vituperan agria-
mente y los califican de ingratos si no lo hacen con
largueza. Para muchos el mejor hombre de Estado
es aquel que se da más mafia para repartir creden-
ciales y dejar contentos á mayor número de pa-
niaguados, parientes y amigos, y más todavía si al-
canza con sus dones á favorecer á clases enteras.
El derecho con que los partidos vencedores asaltan
los puestos do la administración y se apoderan de
ellos como de presa legitima, está tan bien sentado
en la opinión del mayor número, que aun los mis-
mos vencidos y despojados lo reconocen (iba á de-
cir con lealtad) al mismo tiempo que se aperciben
con redoblado empeño á la lucha incesante que ma-
ñana les dará la victoria. Por eso se observa un fe-
nómeno singular: en los primeros días que siguen á
un pronunciamiento, no son los lamentos de los
vencidos los que más nos ensordecen, que éstos se
resignan y callan esperando su vez; son los amigos
de los vencedores los que se quejan á grito herido,
ponderando sus merecimientos y acusando de in-
gratos á los que reparten los favores, cuando no
alcanza para todos lo que en ese mismo tecnicismo
se llama festivamente el turrón y cada cual no ob-
tiene lo que presume que le corresponde á medida
de sus ambiciones.
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Pero en estos alegatos, no me cansaré de repe-
tirlo, los nombres de patria, deber y servicio pú-
blico, y aun las llamadas doctrinas de partido, si
bien se invocan y repiten con frecuencia y en va-
rios tonos, no tienen significación alguna; son me-
ros pretextos para encubrir malamente, y sin enga-
ñar á nadie, el único y evidente propósito del me-
dro personal; son gritos de guerra que profieren
sin conciencia los combatientes al lanzarse contra
sus enemigos y competidores.

Escojamos algunos entre los millares de ejem-
plos que nos ofrece á cada momento la vida pú-
blica y privada, patentizando lo que ha cundido esa
perversa doctrina, acreditando cómo ese veneno ha
penetrado hasta las entrañas de nuestro cuerpo so-
cial, cómo ha extraviado y falseado las ideas de
moral y de patriotismo hasta en aquellos hombres
que por otros conceptos pueden llamarse honrados,
y aun aquellos mismos que á esa calidad unen dis-
tinguida ilustración.

Hablaban cierto dia de política varias personas,
discutiendo con la animación propia del asunto y
defendiendo cada cual con calor sus opiniones. Dos
de los concurrentes eran médicos, y los dos se ha-
bían manifestado en el debate acérrimos republica-
nos, y prodigado los mayores vituperios á los hom-
bres y partidos reaccionarios y conservadores. Mas
siguiendo la conversación, se vino á hablar de la
ominosa polaquería y del conde de San Luis, su
caudillo; y en el momento, como movidos por un
resorte común, ambos doctores cambiaron de tono,
asegurando que si todos los moderados fuesen como
el conde de San Luis y todos los gobiernos como el
suyo, muy otra seria nuestra situación. Alguno de
sus oyentes, que no podía adivinar la causa de tan
asombrosa y súbita mudanza, hubo de quedarse
atónito y sin habla: pero otro, más en autos, les
contestó con aire un tanto malicioso:—«Eso lo dirán
ustedes porque ese ministro tuvo el proyecto, que
por pocos dias no llegó á plantearse, de crear el
cuerpo oficial de módicos civiles.—Sí, señor, ese era
su proyecto, que bastaría para acreditarlo de hom-
bre de Estado , quizá el primero de España.»—Y
aquellos honrados discípulos de Esculapio, echando
á rodar todo su republicanismo, se esforzaban por
encarecer las ventajas que resultarían á España de
gastar una docena ó dos de millones más en dotar
& unos cuantos centenares de sinecuristas, que con
los títulos de jefes de primera, segunda, y no sé
cuántas más clases, con su agregado de oficiales
subalternos de escalonadas categorías, viniesen á
reforzar el ejército de empleados que inunda á Ma-
drid y las provincias. Esa era todavía su esperanza,
y hacían votos por que volviese á ser ministro su fa-
vorito hombre de Estado, que á la sazón no había
muerto todavía.

¿Puede darse convicción más fuerte que la de
aquellos republicanos? Pues apliqúese el cuento á
cada caso, y se hallará la misma consistencia en las
palabras de los hombres políticos. ¿Quién no recuer-
da las repetidas y tremendas declamaciones que
años pasados prodigaban los revolucionarios contra
las cesantías, y en particular contra las de los mi-
nistros por el mero hecho de haberlo sido un poco
de tiempo y sin más derecho á goce pasivo que su
efímera elevación? ¿Quién no escuchó sus repetidas
promesas de acabar con ese y otros muchos abusos
el dia en que ellos tomasen las riendas del gobier-
no? Pues véase el número de pensiones de á 30.000
reales cada una con que sabrosamente se están re-
galando las docenas de ministros que lo han sido,
algunos por quince dias, desde 1868 acá. Y será mi-
lagro que á ningún ministro de Hacienda se le ocurra
proponer esa economía, por grandes que sean los
apuros del Tesoro. «Es preciso que todos vivamos>'
dirá cada cual; y una vez admitido el derecho de
vivir á costa del Estado, no cabe reflexión más na-
tural.

En ella se fundaba sin duda el ministro Sr. Cama-
cho cuando, al dar á luz sus presupuestos para el
año económico de 1874-75, declaró con la mayor
llaneza que consideraba de secundaria importancia y
no urgente la reducción de los gastos del personal
(véase la exposición). Para decir esto en un docu-
mento de esa entidad, en el que al mismo tiempo se
decreta la insolvencia de los créditos más sagrados,
no basta la despreocupación personal del ministro;
es necesario que éste tenga la seguridad de que ha-
bla á gentes que no se escandalizan por esas niñe-
rías, ni han de prorumpir en un grito de reproba-
ción al ver proclamado y puesto en práctica tan
peregrino modo de entender y cumplir las obliga-
ciones del Estado.

Y que no eran vanas palabras los propósitos que
manifiesta el ministro en el preámbulo, se acredita
cumplidamente en las partidas que componen el
texto de su obra. Allí se borra de una plumada y
con marcial desembarazo la cantidad no desprecia-
ble de 266 millones y un tercio de lo que tienen de-
recho á exigir anualmente los acreedores, alegando
que no hay con qué pagar; pero en cambio, no sólo
se conservan, sino que se aumentan las partidas
del personal, ateniéndose á aquel principio de que
no es importante ni urgente su reducción. Tomemos
por ejemplo un ministerio; no el de la Guerra, por-
que habiendo guerra, pueden en ese ramo justifi-
carse, y si no, disculparse, ó cuando menos coho-
nestarse todo género de dispendios: fijémonos en
el de Gracia y Justicia, y concretemos la observa-
ción sólo á la secretaría. El personal de ésta en los
presupuestos últimos (1872-73) ascendía á 1.600.000
reales, incluyendo en esta suma 120.000 para au-
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mentó del personal; más el Sr. Camacho, no conten-
to con aprovechar estas sobras, añade para el mis-
mo objeto otros 567.800 reales, y hace subir el
total á 2.167.800 reales; pero ¿qué importancia
¡>odía tener medio millón más ó menos, una vez
adoptado el ingenioso arbitrio de no pagar á los
acreedores, y cuando por este medio se podía con-
tentar á mayor número do amigos?

Otro episodio no menos característico ha ocurri-
do durante el mando del misino Sr. Camacho, que,
no por lo que tenga de extraordinario, sino por el
privilegio que gozó de entretener la curiosidad pú-
blica por espacio de dos meses largos con frecuen-
tes peripecias, merece mencionarse. Había que
proveer tres plazas de directores en Fomento; pero
había para ellas cinco candidatos, cuya idoneidad
no trato de negar (la de algunos me consta), pero
sí que semejante consideración se tuviese en cuen-
ta para elegir entre ellos, como sucede siempre en
tales casos. La dificultad estaba en que todos ellos
tenían títulos políticos, y en su favor se cruzaban
irresistibles influencias. No pasaba día sin que al-
gún periódico dijese que el Sr. N. era el designa-
do para tal dirección, al tiempo que otro periódico
afirmaba que era el Sr. H. el que la obtendría. Al
cabo de tan largo debate, se resolvió el conflicto
en la forma más sencilla y más acomodada á la
liberal doctrina del Sr. Camacho: se satisfizo á
todos, dando á tros de ellos las tres direcciones, y
creando dos plazas de oficiales mayores á 40.000
reales para los restantes. Ahí está la Gaceta. Por
de contado que al primer cambio político, que tardó
poco, desaparecieron de golpe los oficiales y las
oficialías.

y vaya otra noticia del mismo género que copio
de un periódico:

«Por salida á la carrera fiscal del Sr. C, que
ha sido nombrado promotor del juzgado de Borja,
se ha suprimido en el ministerio del ramo la plaza
de auxiliar que aquel desempeñaba.»

Estos casos particulares, de que podrían citarse
centenares de ejemplos, son los que dan verdade-
ra idea de lo que ocurre; son los que enseñan
cómo tienen que gobernar, de grado ó por fuerza,
los que ejercen el poder supremo en nuestros dias.
Ese es también el criterio de los gobernados, me-
nos aquellos pocos que no entran en la danza
política y ven con repugnancia tanto abatimiento
de la dignidad humana. Ese es el afán de la cuarta
parte de los españoles, como ya be dicho, y no
me arrepiento ni tomo haber exagerado la pro-
porción : todos se empeñan en vivir á costa de
los demás, y el contagio cundo cada dia más ater-
rador, -y se propaga desde Madrid , que es el cán-
cer de nuestra patria, la tumba de nuestra honra
y la sima donde se hunden nuestras riquezas y

nuestra sangre, como también el laboratorio de
donde parto el veneno que viene á emponzoñar el
aire que se respira en las provincias, hasta sus más
pequeñas y remotas aldeas. Triste es observar
cómo penetra en ellas el mal que nos aflige, cómo
las invade también la empleomanía, y el abandono
de los trabajos útiles, y la perversión de las buenas
costumbres. Llega uno de esos agentes que recor-
ren los pueblos en tiempo de elecciones, y toma por
instrumento para sus maniobras al hijo del tio fula-
no que hasta entonces no pensó en otra cosa que
en guiar sus bueyes y en otros trabajos igualmente
útiles y honrados, ni tuvo más recreo que salir á
cazar los domingos; y después de levantarlo de cas-
cos, dice á su padre—«Su hijo de usted es mozo de
esperanzas, y es lástima verlo metido entre eslos
terrones: si usted me da su voto, y además com-
promete el do su cuñado y el de su vecino, yo le
daré un empleo y lo pondré en carrera.—La carrera
es que el muchacho pierde los estribos; que aque-
lla casa, modelo antes de costumbres sencillas, se
convierto en centro de intrigas y ambiciones, que
el padre se entrampa para llevarlo á la corte, que
el mozo, una vez allí, se avergüenza de su vida
anterior; que oculta como un delito sus antiguos y
saludables hábitosdemadrugaral alba y trabajar con
alegría, y remeda con afectación los estilos de aque-
lla gente disipada y licenciosa; que habla en tono de
befa de lodo lo que antes respetó, para no incurrir
en las burlas de los que le han precedido en aquella
senda de perdición. El empleo, si llega á obtenerlo,
dura poco; pero lo que sí dura ya para siempre os
su invencible repugnancia al trabajo, es la per-
versión do su índole moral, os la pérdida de un
ciudadano útil, trocado sin remedio en un zángano
pernicioso. Que digan las personas sensatas de
nujetros pueblos y aldeas si no conocen más de un
ejemplar del género que se acaba de describir. Que
digan cuántos padres no lloran su propia ruina y la
de sus hijos con vergüenza para unos y otros, y
cuántos también, aunque más raros, si los hijos son
verdaderamente listos, no se han convertido de
hombres pacíficos y honrados en intrigantes de
mala ley y en insoportables caciques. Y, por último,
que digan si el contagio no cunde cada dia más, y
si no se ven mermar progresivamente el número de
hombros aplicados y de brazos útiles.

Al mismo fin conspiran los socialistas y comunis-
tas. Con el propósito de vivir sin trabajar y á costa
de los demás, se agitan los prosélitos de la Inter-
nacional. Salvo alguna diferencia puramente acci-
dental en la forma, en lo sustancial es la misma la
mente de los que buscan empleos alegando un
derecho á ocuparlos y sin pensar siquiera en pres-
tar servicio útil, y la de aquellos otros que preten-
den el despojo de los ricos para regalarse con sus
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riquezas. El fin es uno mismo, sean los que quieran
los nombres y los procedimientos. El resultado,
que por fuerza ha de ser el desquiciamiento de la
sociedad, uno mismo también.

V para probar con hechos prácticos y testimonios
irrecusables que no se diferencian esencialmente
ambos géneros de socialismo, acudamos otra vez á
la Gaceta. Al tiempo de marcharse de España Don
Amadeo de Saboya se habían decretado los presu-
puestos para el año económico de 1872-73, y as-
cendía su importe á 2.180.186.386 rs. Se proclamó
la. República, y á los pocos días (en 28 de Febrero)
so aumentó en doscientos y pico de millones, su-
biéndolo á 2.367.803.884: pero esto duró sólo siete
días, porque el 7 de Marzo votó la Asamblea otro
aumento de 18.005.220, y no se contentó con eso:
diez dias después (17 de Marzo) decretó la friolera
de otros 440.506.724, cuyo principal objeto era dar
ocho reales diarios á cada uno de los miles de re-
publicanos que no cabían en los ministerios ni en
las oficinas, y aumentar una peseta al haber del
soldado. Ya se ve que la República no se andaba
con miserias: improvisar 676 millones y pico en el
término de un mes es buena muestra de su magní-
fica largueza y del más cordial deseo de tener con-
tentos á los amigos. Los ex-ministros contaban con
sus 30.000 reales. Verdad es que aquel gobierno
rio había sido reconocido como tal por ninguno de
los de Europa; pero eso no impedía que hubiese en
todas las cortes embajadores y ministros con sus
secretarios y séquito, que cobraban, por decontado,
sus costosos sueldos. Los diputados provinciales
no conquistaban con su elección democrática sola-
mente un vano título, sino también algunos de
ellos pingüe asignación; las oficinas del Estado, lo
mismo que las provinciales y municipales, rebosa-
ban dones con que satisfacer á los favoritos, quie-
nes en la contemplación subjetiva de este nuevo
cuerno de Amaltea veían el desagravio debido á los
desheredados, de que tantas veces les hablaron los
apóstoles del derecho moderno. Si esa gente ha de
llamarse el pueblo, no se podrá desmentir á los que
afirman que aquella época nos ofreció palpable la
realidad de la soberanía popular.

El modo de buscar la idea que tenían aquellos
soberanos de su derecho y de su dominación, es
observar con sagaz y penetrante crítica sus genui-
iias manifestaciones, no en los momentos de exal-
ucion salvaje, sino en los de abandono y confianza;
no en los lances de contradicción y de lucha, sino
en los episodios propios del género de vida que les
habían creado aquellas extraordinarias circunstan-
cias. Como siempre que se trata de descubrir una
verdad, hay que sorprenderla en su nativa sencillez,
cuando se muestra sin atavíos ni aparato teatral;
conviene investigar el juicio que esos hombres for-

maban de sí mismos y de su imperio, y cómo lo
expresaban sin darse cuenta de ello. El siguiente
episodio puede servirnos para esa averiguación.

JOSÉ RUIZ LEO.N.
(Continuará.)

ETIQUETAS DE LA CASA DE AUSTRIA.

ix. *
SALIDA DE S. M. Á LA CAPILLA ORDINARIA.

La noche antes del dia en que S. M. había de ir á
la capilla, el mayordomo mayor, ó en su defecto el
semanero, saliendo por la ante-cámara, decía al de-
cenero de la guarda de archeros la hora en que Su
Majestad iría á la capilla, y después á los cabos de
las escuadras de las naciones española y alemana,
y á falta de ellos á los más altos, mandándoles avisar
á los embajadores, grandes, mayordomos y guar-
das. Salía S. M. de su aposento acompañado de
grandes y mayordomos, y si había cardenal, espe-
raba á S. M. en la cámara, sentado en su silla de
brazos. Los embajadores aguardaban en la ante-
camarilla, y en la ante-cámara los gentiles-hom-
bres, títulos de Castilla, los de Italia á quienes Su
Majestad había concedido las preeminencias de los
de Castilla, y los del sacro imperio que estaban
bajo la firma de S. M., los caballerizos, los pajes
con su ayo y los alcaldes de casa y corte; y en la
saleta los acroes, costilleres, capitanes ordinarios
y maceros. Si alguna señora de calidad quería ha-
blar á S. M. en esta pieza, pedía licencia para en-
trar en ella al mayordomo mayor. En la sala espe-
raban los archeros formados á uno y otro lado de
la habitación y dos soldados de cada nación, que-
dándose los demás en orden en el corredor, los es-
pañoles á la mano derecha y los alemanes á la iz-
quierda. En la puerta de la ante-cámara daba un
ujier los bastones á los mayordomos. En el acom-
pañamiento marchaban delante los sargentos y los
alféreces de las dos guardas; luego los alcaldes de
casa y corte, los pajes con su ayo, los capitanes
ordinarios, caballerizos, costilleres, acroes, genti-
les-hombres, consejeros y títulos. Seguían los ma-
ceros arrimados á las guardias, los mayordomos y
grandes, los Infantes, y si había Principe iba á la iz-
quierda de S. M.,no habiendo cardenal, porque ha-
biéndolo, tomaba éste la izquierda y el Príncipe la
derecha yendo un poco atrasados. Detras de Su
Majestad los embajadores por sus precedencias, el
mayordomo mayor al lado derecho, y el capitán de
archeros al izquierdo, no siendo grandes, cerrando
el acompañamiento los archeros con su teniente.

* Véanse los números 75, 18, 80 y 82, paginas 161.281,361
y 441.


